DECÁLOGO PARA CRISTIANOS CORRIENTES.
“Abril”. José Pedro Manglano. Pág. 96 Edic. Creo.

1. Te desayunarás cada amanecer con el buen panecillo de Dios y luego te harás de su milagro repartiendo los panes y los peces de tu corazón.

2. No vivas nunca sin los dolores de grietas del grano que se entierra, pero hazlo con gesto humilde y alegre, como quien lía un pitillo con despreocupación.

3. Nunca pienses en el “mirlo blanco” de una cosecha. Tú, a tus zapatos, que es el arar y arar de continuo.
4. Restriega y lava tus ojos en la fe, para ver siempre al Cristo que vive en el bueno, el mediano y el pecador: (Sí, ¿o es que no lo notas en su Pasión, azotado y sangrante por las injurias?).

5. De hombre a hombre, te bajas del pupitre y obras como un barro de inferior calidad pero el chorro de Gracia de tu vida lo das sin tasa y seguro, con la fuerza del Dios que todo lo puede.

6. Échale al mundo sin guardaespaldas, a todo riesgo, que no hay vacuna como la Gracia y hasta el peor de los hombres te podría contagiar un algo que te faltase.
7. Cuando des, da bienes, corazón y gracias, porque ¡menudo favor te hace Cristo con dejarse socorrer en el pobre!

8. No juegues al colosalismo apostólico y no andes de zascandileos con Cristo por los callejones mientras no lo tengas como un rey en tu trabajo y en tu ambiente.

9. En el cielo no entran ni las tortugas ni los caracoles. Tú lo escalarás en equipo y con un buen sello de urgencia estampillado en el corazón.

10.   Ni tus manos, ni tus labios, ni tu cabeza se dejarán caer sobre una almohada sin que noten las agujetas de haberse “quemado” por Cristo todo el día.

